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Kentucky, verano de 1797

El capitán, Sam Wyllie, miró hacia adelante ansioso por divisar el lejano fuerte por primera vez. Le dolían la espalda y las piernas de viajar tantos meses a caballo. Ignorando su cansancio, mantuvo la vista fija en el escarpado bosque circundante y se obligó a sentarse más erguido en la silla de montar. Como si se quejara, el cuero de la silla crujió bajo su peso incluso más de lo normal. Hasta la silla de montar estaba harta. No faltaba mucho. Ya casi llegaban. 

Tal vez aquí, al borde de las vastas tierras salvajes, podría olvidar. Anhelaba una vida nueva en un lugar desconocido, lejos del dolor de su pasado violento. Tal vez aquí podría encontrarla, a miles de kilómetros de su hogar en Nueva Hampshire. Un umbral hacia el futuro: Kentucky.

Un mundo nuevo para los valientes.

Su pequeño grupo había sido afortunado, al menos durante los últimos días. El Rastro de Boone, un ramal del Sendero Salvaje que conducía al río Kentucky, los llevó por fin cerca del Fuerte Boonesborough. En la etapa final del largo viaje, al cruzar por praderas exuberantes de color verde azulado, colinas ondulantes y añosos bosques verdes no advirtieron señales de indios nativos. Y estos últimos días, el tiempo había optado por ser misericordiosamente calmo. Tal vez Dios sabía que ya habían soportado demasiado. Él, junto a sus hermanos William y John, y a su hermano adoptivo Bear, acompañaban al hermano menor Stephen y a su esposa Jane e hijas de viaje hasta allí. En el camino, la desgracia había acercado a la viuda Catherine primero y luego a la joven Kelly a su grupo. A veces la tragedia daba lugar a nuevos comienzos.

Presionó las piernas contra los flancos de Alex, instando al gran caballo para que avanzara. El animal aceleró el trote y Sam los condujo a todos hasta el borde del asentamiento.

A unos noventa metros del fuerte, divisó una tienda de campaña de tamaño considerable armada bajo un viejo roble muy cerca del camino. Había seis caballos atados en las cercanías. Estacionada entre la hierba alta, una carreta grande cargada con numerosas pieles. Es probable que sean de búfalo, pensó Sam. Al acercarse, pudo ver que de hecho lo eran. Un enorme enjambre de moscas se amontonaba sobre la pila apestosa. Había barriles de whisky vacíos esparcidos por el lodo junto a mazorcas de maíz, trapos deshechos y demás basura. Había conocido chiqueros que se veían más limpios y olían mejor.

—Sean quienes sean, son tipos desordenados —le dijo Sam a Stephen.

—Si el orden se acerca a la santidad, podría decirse que estos tipos están más cerca del infierno —coincidió Stephen.

Salió un hombre de la tienda desatándose los pantalones. Levantó la vista y vio a Sam y a sus hermanos. Entonces, el cazador llevó sus ojos inyectados en sangre hacia Catherine y Jane. Cada una de ellas conducía un equipo de carreta. Para sorpresa de todos, se dejó los pantalones desatados.

—Ah, ¿qué tenemos aquí? Hermosas mujeres llegan a Boonesborough —dijo con tono lujurioso. Le ofreció a Catherine, cuya carreta estaba más cerca de él, una sonrisa repulsiva.

La voz chillona y desagradable del tipo tenía un tono que puso en alerta de inmediato el instinto guerrero de Sam. Sentía que el alma de este hombre estaba llena de mugre al igual que su cuerpo.

Sam detuvo su caballo y le dirigió al tipo indecente una mirada de censura con los ojos entrecerrados. 

—¿Se ha despertado hoy sin modales o ya nació insolente?

El tipo tosco y grosero, con una enorme nariz redondeada, ojos oscuros hundidos en una cara hinchada y cabello negro enmarañado, lo ignoró a él y a los demás hombres del grupo. Pero siguió observando a la mujer, su rostro reflejaba una mezcla de lujuria y envidia.

—Mantén tus ojos mugrientos lejos de mi esposa —gritó Stephen y se ubicó cerca de la carreta de Jane.

—Son ustedes los que están desfilando justo frente a mi gran casa —le respondió el hombre a los gritos—. Y es un espectáculo que, con toda seguridad, despierta la verga de cualquier hombre.

Stephen buscó su látigo y Bear sacó el hacha.

—¡No lo hagas, Stephen! —le ordenó Sam con autoridad—. Bear, guarda eso.

La cabeza del hombre giró con pereza hacia la tienda.

—Muchachos, salgan a mirar a estas dos bellezas.

Otros cinco tipos de apariencia ruda salieron de la tienda, uno detrás del otro.

La mano de Stephen seguía sobre el látigo, pero no movió su caballo hacia el tipo y Bear le preguntó: 

—¿Está seguro, Capitán? Sería un placer para mí cortarle la cabeza.

—Te entiendo, pero tratemos de no arrancar nuestra estadía en Kentucky con un asesinato —dijo Sam—. Salvo que no tengamos otra opción —se corrigió mirando de lleno al maleducado.

Sam observó con cautela mientras los cinco secuaces, todos bien armados, se sentaban al azar sobre barriles de whisky como esperando el espectáculo.

—¿No son una dulzura esas dos? —preguntó el tipo a sus secuaces—. Me gusta la de pelo negro. Será la mujer más hermosa de Boonesborough.

—Yo me inclino por la de cabello rojo. Mira esos ardientes ojos verdes —dijo otro.

Aunque no podía ver a Jane desde su posición adelantada, Sam podía imaginar con claridad la mirada de furia que probablemente les estuviera ofreciendo a estos hombres.

—¡Malditos sinvergüenzas! —siseó Bear entre dientes—. Deja que le arranque la lengua imprudente de esa boca mugrienta.

—Y mira, hay una joven rubia que justo asoma la cabeza fuera de la primera carreta. De seguro me gustaría entrarle —alardeó el más grandote.

Sam quería estrangular al tipo. Vio a Kelly empalidecer y empezar a temblar. Terror, crudo y duro, se reflejó en los grandes ojos de la joven. Kelly, a punto de trepar al frente de la carreta de Catherine para sentarse con ella en el banco, se detuvo paralizada por el miedo.

William se enfureció y ladeó su caballo hasta estar al lado de Kelly. Cada músculo de su rostro reflejaba su desprecio.

—Bastardo —siseó William—. Un insulto más hacia estas mujeres y encontraremos soga para colgarlos a todos.

El cabecilla no se movió, pero los otros cinco sacaron sus armas empuñando pistolas y cuchillos.

Kelly contuvo el aliento, agitada por el miedo.

—Kelly, vuelve a entrar en la carreta —le ordenó Sam—. No te preocupes, no dejaremos que te lastimen.

Catherine puso su mano sobre el hombro de Kelly urgiéndola a volver a la carreta.

—Ahora entra a la carreta, Kelly.

Después de que Kelly estuviera a resguardo de nuevo, Sam se acercó aún más a la carreta de Catherine y miró a sus hermanos. Los cuatro alineados a los lados de las carretas y enfrentando a los seis cazadores.

—Dejemos que esta pandilla de serpientes regrese a su guarida —los exhortó Sam con la voz tensa por la furia contenida, sin dejar de mirar a la pandilla de hombres groseros—. La mejor manera de evitar la mordida de la serpiente es alejarse de su camino.

John, el hermano de Sam, giró de inmediato su caballo hacia Boonesborough junto a su hijo, Pequeño John, que cabalgaba a su lado. Sus otros hermanos permanecieron en el lugar.

—Ignórenlos, son solo unos rufianes maleducados —les dijo Catherine. Luego miró fijo hacia adelante y compuso el semblante, aunque Sam podía vislumbrar la furia contenida en cómo ajustaba la mandíbula.

Sam coincidía con Catherine. Si se enfurecía, su temperamento era incontrolable. Pero se había acostumbrado a dominar con cautela su furia permitiendo que solo fluyera cuando le servía para algún propósito personal; por lo general, en plena batalla.

—Lamento que hayan tenido que escuchar esas cosas —le dijo Sam a Catherine, lo suficientemente alto como para que los brutos lo escucharan.

—No escuché nada. No hay nada que ese tipo pueda decir que yo me rebaje a escuchar —dijo Catherine mirando sobre su hombro al hombre vulgar.

—Todavía no suena dulce contigo, Frank —se burló uno de los cazadores.

El sonido estridente de la risa de los tipos llenó el aire pestilente que los separaba.

Sam le echó una mirada fulminante a cada uno de ellos, sin dejar de mirarlos hasta que dejaron de reírse. Luego dijo:

—Tengo paciencia con la estupidez, pero no cuando está ligada a los malos modales. Eso convierte a los hombres en idiotas. —Giró hacia Catherine—. Disculpa.

—No hace falta que te disculpes. Se merecen lo peor —dijo Catherine.

Con ojos sombríos, sumergidos en un rostro fuertemente marcado, más por el alcohol que por la edad, el cazador amenazante que parecía ser el cabecilla de esta pandilla desagradable, hizo una mueca y miró primero a Sam y después a Catherine con absoluto desprecio.

El hombre dio unos pasos hacia ella.

Sam ajustó su puño alrededor del mango del largo cuchillo.

—Bienvenidos a Boonesborough. —El cazador escupió las palabras hacia Catherine como si tirara piedras.

Sam quería lanzar su cuchillo, pero su corazón bien entrenado ahogaba la furia. Hizo que su caballo girara y lo mantuvo a un paso regular dejando atrás a los cazadores de búfalos. Pero con cada paso que daba su caballo para alejarse de los bravucones, sus puños se ajustaban más. Miró hacia atrás. Observó con cautela a los cazadores, sus otros hermanos seguían flanqueando con sus caballos las dos carretas que llevaban a las mujeres y a las niñas.

Su primer encuentro en Boonesborough casi termina en desastre. Pero habían viajado mucho para llegar hasta allí y no iba a permitir que este incidente arruinara la llegada. Por ahora, se olvidaría de los groseros.

Llevó su caballo al trote hasta estar al frente del grupo.

Se le aceleró el corazón al tomar contacto con las primeras imágenes del fuerte y del pueblo devastado. Los muros y baluartes manchados de la fortaleza, ennegrecidos por los incendios y agujereados por el plomo y las flechas, convocaban al guerrero que llevaba dentro. Sam sabía que la sangre de decenas de pioneros heridos o muertos por los británicos o los Shawnee manchaba las murallas del fuerte. A pesar de las cicatrices de la batalla, al igual que un viejo soldado, el fuerte parecía erguirse orgulloso de haber mantenido con vida a los primeros colonos de Boonesborough.

Ahora, frente a la robusta empalizada de la fortaleza de cuatro metros de altura, decenas de colonos realizaban tareas diarias o pasaban el tiempo cerca de los cobertizos o de las rudimentarias tiendas hechas con pieles o tela engrasada, tratando de arreglárselas en una tierra indómita muy poco tolerante con las personas de escasa preparación o desfavorecidas.

Observó niños sucios a los gritos corriéndose los unos a los otros bajo el sol entre las tiendas, encontraban algo de felicidad entre adultos sombríos. Pero las miradas perdidas de muchos de sus padres le hicieron pensar en cuántos soñarían con volver al lugar de donde habían partido.

Se prometió que eso nunca le pasaría.

Desde los muros del fuerte, Boonesborough se extendía hacia el oeste a ambos lados del lodoso camino principal.

—Es más grande de lo que pensé —dijo Stephen al llegar junto a su hermano—. Leí que durante los últimos diez años Boonesborough creció rápidamente. Se jacta de tener ahora más de ciento veinte casas y almacenes.

—A mí me parecen incluso más —observó Sam.

—Coincido —dijo Stephen mientras se acomodaba mejor el sombrero tricornio sobre la cabeza—. Ese tipo que dejamos atrás tiene suerte de estar con vida. De no haber sido porque tú me lo pediste, no hubiera podido contenerme.

—Esa víbora de seguro probó mi templanza. Pero no podemos dejar que tipos así nos arrastren a su nivel. Este pueblo tiene un gran potencial tanto para la fortuna como para los problemas. Muchos de los hombres aquí, como esa pandilla, tendrán poco miramiento tanto con la autoridad divina como con la terrenal.

—Algunos de ellos parecen coyotes de gran tamaño —dijo Stephen y miró a su alrededor. Giró con su caballo—. Vuelvo con Jane.

Sam pensó que era una buena idea. Con un gesto protector, volvió a ubicar su caballo más cerca de la carreta de Catherine, algo que solo hacía de vez en cuando porque ella le sonreía. Y frente a la sonrisa de Catherine, tan cálida como el sol del verano, sus defensas siempre parecían desaparecer. Era un sentimiento extraño y aún no entendía por qué le pasaba. O cómo manejar la situación.

Desde el momento en que la hermosa viuda se unió al grupo semanas atrás, en más de una oportunidad se había puesto de mal humor mientras intentaba convencerse de dejar de pensar en ella. No quería volver a sentir nada por una mujer. Pero, ¿por qué tenía que repetírselo una y otra vez?

Lo  peor de todo era que no sabía qué sentía. Así que se encerraba en sí mismo y se esforzaba por evitarla a toda costa. Al menos la mayor parte del tiempo.

Hablar con ella no podía hacerle daño, se dijo, y quizás lo ayudara a calmar la bronca que aún lo inquietaba. Acercó a Alex al banco de la carreta de Catherine.

—Kelly, ¿estás bien? —preguntó hacia el interior de la carreta.

—Estoy... estoy bien, Capitán —respondió Kelly desde adentro sin asomar la cabeza fuera de la cubierta—. Pero me voy a quedar aquí adentro... un ratito más.

Sam pudo notar los sollozos ahogados en la voz de Kelly y eso le rompió el corazón. Esos bastardos habían vuelto a despertar los fantasmas que aún la perseguían.

—Le llevará algún tiempo recuperarse —le dijo Catherine.

—¿Y usted, Catherine? Esos tipos eran desagradables.

Cuando levantó la vista para mirarlo, Sam pudo notar la furia que aún destellaba en sus ojos.

—Como bien sabe no es la primera vez que me cruzo con tipos de esa calaña. Y estoy segura que no será la última.

Sam rio entre dientes, admirando las agallas de la mujer. Miró hacia adelante y decidió cambiar el rumbo de la conversación hacia algo más positivo.

—Bueno, al fin estamos aquí, Catherine. Un lugar nuevo para forjar un destino nuevo.

Catherine lo miró sin dejar de sostener con fuerza las riendas con las que controlaba a los caballos que tiraban de la carreta. Las calles de Boonesborough estaban atestadas de gente, caballos y otras carretas mientras avanzaban con lentitud.

—Sí, Capitán. Recuerdo lo que me dijo acerca del destino. Sobre cómo el Oeste era un lugar donde la gente podía forjar su propio futuro. Yo nunca pude opinar acerca del destino que mi padre y mi exmarido decidieron para mí, como si yo hubiera sido una pequeña indefensa.

Estaba lejos de ser indefensa y menos una pequeña. Recordó el momento en que la vieron por primera vez en el sendero, luego de que matara con coraje a uno de los tres ladrones que había asesinado a su marido y que luego había tratado de atacarla. El Sendero Salvaje era el último lugar donde hubiera pensado encontrar una dama fina como Catherine. La imponente belleza de la mujer lo había deslumbrado de inmediato. Sus rasgos esculpidos de estilo clásico y su piel blanca como las perlas hacían que sus ojos azules y sus cejas oscuras dominaran el rostro. Los pómulos altos, la fuerte mandíbula y la fuerza de su voz le daban un rasgo de dignidad, casi noble. Aquel día llevaba un impresionante vestido azul con encajes que parecía incongruente para una mujer que conducía una carreta en el desierto. Y aún más inusual en una mujer, llevaba un impresionante puñal atado a un cinturón que abrazaba de su cintura estrecha.

Ahora, vestía un práctico atuendo de algodón negro y tostado a rayas, más acorde al extenuante viaje que habían realizado. Sin embargo, la prenda lograba mostrar las curvas de un cuerpo joven y firme, que siempre olía a flores. La brisa captó una bocanada de su fragancia y la llevó hasta él. El aroma embriagador lo sedujo.

El cabello de Catherine, negro como una noche sin luna, caía por su espalda hasta la cintura en una trenza gruesa y varios mechones de pelo, sueltos a causa del viento, enmarcaban su rostro ya no tan pálido. Hoy, su piel casi resplandecía con un tono rosado saludable producto de la exposición al sol durante las últimas semanas.

No recordaba haber conocido a una mujer más impactante.

El hecho de que notara su belleza lo había sorprendido. Durante años, desde aquel día catastrófico, había permanecido indiferente a las mujeres sin importar lo bellas que fueran. Por alguna razón inexplicable, Catherine lo afectaba de una manera distinta. Quizás fuera la fortaleza y la tenacidad que demostraba o quizás fuera la daga impresionante que siempre llevaba con ella. ¿De dónde habría sacado semejante arma y por qué la llevaría siempre atada a su persona? Quizás por la misma razón que el cargaba su singular cuchillo.

Sin embargo, no importaba porque no estaba interesado en ella ni en ninguna otra mujer. Observó con detenimiento los almacenes y a las personas de ese ajetreado pueblo fronterizo. Pero no captaron su atención durante demasiado tiempo.

Hablaría con ella solo por educación.

—Espero que sepa que no fue mi intención faltarle el respeto a su padre o a su difunto marido cuando le dije que usted podía forjar su propio destino —le dijo—. No trataba de disuadirla de que le pidiera ayuda a su padre. Solo creo que las mujeres deberían tener las mismas oportunidades que los hombres a la hora de decidir y la posibilidad de hacer con sus vidas lo que se les ocurra.

Una mirada cansada de tristeza cruzó el rostro de Catherine.

—Entendí lo que quiso decirme. Ellos sí me robaron la vida. Solo pude obedecer órdenes sin la posibilidad de decidir lo que quería para mi vida. Y si hubiera regresado a Boston después del asesinato de mi marido, hubiera vuelto a ocurrir. Mi padre se hubiera asegurado de eso.

Su porte era severo y altivo, pero él notaba un espíritu en caos.

—Sé que esperaba llegar aquí con su marido y no con todos nosotros. ¿Qué  piensa hacer? ¿Tiene planes? 

Se preguntaba si estaría lista para empezar a pensar en el futuro. Incluso ahora, conduciendo con destreza su equipo, parecía fuera de lugar. Una mujer distinguida atrapada en un lugar con poca elegancia. Esperaba que la joven viuda hubiera tomado la decisión correcta al seguir viaje hasta Kentucky.

—Deme un momento para pensar en eso, Capitán —le dijo con una sombra melancólica en los ojos.

Esperó, pero se encontró mirando una y otra vez sobre su hombro hacia ella. Desde que la había conocido, había hecho esfuerzos considerables por mantener la distancia entre los dos. Trataba de ser cordial, pero indiferente. Agradable, pero no demasiado amistoso. En definitiva, no estaba interesado en sostener una relación con ella y esperaba que ella no creyera que así era.

Pero era tan agradable mirarla.

Era imposible que ella se sintiera atraída por él que era un guerrero rudo y lleno de cicatrices, sin dinero. No poseía nada más que lo que cargaba sobre su caballo. Una dama como Catherine necesitaba lo que alguien de la aristocracia terrateniente pudiera ofrecerle. No él.

Volvió a centrar su atención en el pueblo, manteniendo un paso tranquilo por los animales cansados.

Aunque ella lo considerara aceptable, jamás funcionaría. Él podía enfrentarse a cualquier enemigo, pero cuando se trataba de pensar en el amor, carecía por completo del coraje necesario. Con el paso de los años, se había encargado con fervor de construir una pared formidable alrededor de su  corazón. Y pretendía que así continuara. Ella era lo último que él necesitaba o quería en su vida y estaba decidido a mantenerla a un brazo de distancia.

Por fin, Catherine respondió a su pregunta y a él le dio la impresión que elegía las palabras con cautela.

—Para ser honesta, todavía no sé qué voy a hacer, si me voy a quedar en Kentucky o si voy a ir a Boston. Pero estoy feliz porque voy a ser yo quien lo decida. De lo que estoy segura es que deseo un futuro en el que el amor esté presente —lo dijo con una certeza majestuosa—. Habiendo conocido la falta de amor, sé lo importante que es para alcanzar la felicidad.

Sam dudó, reflexionó por un momento. La franqueza de la respuesta lo tomó desprevenido y se tensó. Se había enterado hacía poco a través de Jane, la esposa de Stephen, que el primer matrimonio de Catherine había sido arreglado y no por amor, pero se sorprendió de que lo admitiera abiertamente. Esperaba que ella no hubiera notado su reacción. Se aclaró la garganta y deseó que su voz se mantuviera calma, pero ella habló primero.

—El amor es indispensable en el futuro de cualquiera, ¿no está de acuerdo, Capitán?

De inmediato, supo que discreparía con ella.

—Creo que voy a alcanzar a Stephen para ver qué planes tiene para acampar.

Escondió sus sentimientos más profundos, taloneó el caballo y se alejó apurado, desconcertado ante su propia reacción a una simple pregunta.

❖

Catherine lo observó alejarse a caballo, en dirección a sus hermanos. Por Dios. Quizás había sido demasiado directa o había dicho algo que no debía.

No es así, le susurraba su corazón.

Después de pasar todas estas semanas con él y su familia, asumió que podía ser franca con él. Quería que él la entendiera. Que compartiera con ella sus esperanzas. Pero incluso la mención del amor parecía fuera de lugar. ¿Por qué? Cuándo le hizo esa pregunta, vio cómo se le tensó la mandíbula y cómo de pronto la tristeza se asomó en su mirada. Sentía que él llevaba un gran peso en el corazón. Y, sospechaba, un dolor secreto que mantenía oculto.

Durante el viaje hacia allí, ella se había cuestionado varias veces si debía regresar a Boston. Estaba siendo una tonta. Criada como una dama bien educada dentro de una familia adinerada de Boston, ella y sus padres eran miembros prominentes de la burguesía de la ciudad. Más allá de toda duda, permanecer en este viaje sin su marido no había sido lo correcto. Más aún, sus padres pensarían que era algo escandaloso. Debía regresar al hogar de su familia. Varias veces, había tomado la decisión; pero, a último momento, siempre cambiaba de idea. Viajando bajo la protección de los Wyllie, se había encariñado con ellos y con su hermano adoptivo Bear. Hacía mucho tiempo que no sentía esa sensación de familia y de pertenencia. Es más, sin reticencias, la habían aceptado como parte del grupo familiar.

Pero para ser honesta, la razón principal por la que dudaba si volver a su hogar era Sam. Era desconcertante la manera en la que se sentía atraída por ese hombre. El rostro bronceado, su figura alta y musculosa, el pecho ancho y una masculinidad severa la hacían pensar en lo que sentiría si él la rodeara con sus brazos. Hasta la mandíbula llena de cicatrices la había cautivado. Era una sensación inquietante, pero placentera. Como algo que nunca había experimentado antes.

En las pocas ocasiones en que él le sostenía la mirada, se descubrió perdida en sus ojos azul añil. Eran los ojos de un hombre con un carácter de acero y una intensidad oscura, casi misteriosa. Y el brillo  en ellos reflejaba una aguda inteligencia. Estaba segura de que el Capitán tenía una buena formación y era un gran pensador. Y detrás de su ruda fachada de guerrero, ella podía ver una agradable civilidad y un corazón bondadoso.

Esa combinación poco común de rudeza y refinamiento lo hacía verdaderamente único. Era otra de las razones por las que encontraba a Sam tan fascinante. Y muy atractivo.

Sin embargo, como había demostrado recién, el sentimiento no parecía mutuo. El Capitán la había ignorado de manera evidente y se había desviado de su camino para evitar estar cerca de ella. De hecho, notaba un halo de absoluta soledad sobre él. La actitud desganada de Sam hacia ella había logrado enojarla tanto que intentó captar su atención de manera deliberada. Creyó que lo había conseguido, pero entonces él se volvió frio, apenas capaz de decirle algo más que buenos días.

No lograba entenderlo.

Catherine se acomodó en el asiento de la carreta y enderezó la espalda. Perfecto, si así iban a ser las cosas, que así fueran. No quería a su lado a un hombre que no la quisiera, que no la encontrara atractiva. Nunca iba a amar a un hombre que no sintiera lo mismo por ella. Jamás. Sabía lo era un matrimonio sin amor. Era tedioso, poco interesante y aburrido. La ausencia del deseo y la pasión habían convertido su experiencia en el lecho matrimonial en una práctica que adormecía su cuerpo y su mente. No, de seguro, eso no iba a volver a pasar.

Olvidaría al Capitán. Levantó la barbilla y se enfocó en los muchos negocios y almacenes que se alineaban a lo largo del camino principal de Boonesborough en vez de contemplar la ancha espalda de Sam.

—¿Puedo salir ahora? —preguntó Kelly con timidez desde adentro de la carreta.

—Sí, por supuesto. Ven conmigo a ver el pueblo —le respondió Catherine sobre su hombro—. ¿Ya te sientes mejor?

—Sí, ya no tengo miedo —dijo Kelly, mientras salía y se trepaba al asiento de la carreta al lado de Catherine. Pero la mujer sabía que la muchacha solo estaba tratando de ser valiente.

—Mira cuántos almacenes —dijo Catherine. El pueblo era mucho más grande de lo que había imaginado. Sus ojos se abrieron de par en par. Uy, una modista. Estaba encantada de ver algo de civilización y, sin duda, iba a visitar el negocio de la modista muy pronto. El viaje no había sido amable con su guardarropa.

—Pronto iré a comprar algo —le dijo a Kelly—. Todos los vestidos que tengo o están rasgados o están manchados.

Siempre cuidaba su apariencia con esmero. No era su intención dejar de hacerlo.

Luego dejó escapar un largo suspiro. ¿Por qué siquiera pensaba en comprar vestidos nuevos? Tenía que volver a Boston adonde pertenecía, a disfrutar de la clase de vida a la que estaba acostumbrada y conseguir un esposo que la amara. Había muchos solteros en Boston como para elegir. Debía de haber alguno que pudiera considerar como futuro marido. ¿Pero por qué no podía nombrar a ninguno? Todos parecían presumidos y vanidosos, como si el hecho de haber sido criados dentro de una sociedad educada hubiera borrado su hombría. Cuando los comparaba con el Capitán, ninguno le llegaba ni a los talones.

Aminoró la marcha para permitir que otra carreta repleta con madera fresca y fragante se ubicara delante de ella. Luego dio un chasquido con las riendas que sujetaba con las manos enguantadas para apurar a los caballos. Los seguía de cerca, detrás de Sam, el mayor de los hermanos, y los otros cuatro hombres de la familia a caballo.

Los tenía a todos en gran estima, hombres valientes y honrados que harían lo que fuera por los demás. A pesar de sus enormes esfuerzos por dejar de pensar en Sam, un extraño sentimiento de anhelo se apoderaba de ella. Él ahora cabalgaba al lado de Stephen. Iba sentado erguido sobre su caballo con los hombros echados hacia atrás; la camisa de piel de ante se tensaba a causa de los músculos de la espalda. La brisa suave ondulaba el cabello oscuro y largo que le llegaba a los hombros. A diferencia de sus hermanos, que usaban todos los tradicionales sombreros tricornios de tres lados, Sam no usaba nada para cubrirse la cabeza a menos de que hubiera mal tiempo. Llevaba los pies cubiertos por mocasines resistentes de caña alta que llegaban hasta sus pantalones de cuero en vez de las habituales botas de cuero.

Pero era su enorme cuchillo lo que contribuía a darle un aspecto intimidante. Aunque unido a una bella empuñadura tallada en cuerno de alce, no quedaban dudas del propósito de la cuchilla: matar, matar con rapidez. 

A ella le parecía que Sam tenía el aspecto de pertenecer aquí a la frontera, al borde de la civilización. Era un hombre tan poderoso como el cuchillo intimidante que llevaba consigo. Si alguien pertenecía a este lugar, era él.

¿Y ella?

—Cuesta creer que de verdad estamos aquí —dijo Kelly maravillada—. Usted, desde el lejano Boston y yo desde los bosques de Virginia. ¿Cree que ambas terminamos con los Wyllie por alguna razón?

—Quizás. El destino tiene muchas maneras de elegirnos un camino —le dijo.

Kelly inclinó su cabeza rubia hacia ella y le dijo:

—No, yo creo que Dios consigue la manera de señalarnos el camino hacia nuestro futuro.

Quizás su destino estaba en Kentucky, reflexionó Catherine. ¿El destino la había llevado hasta allí por alguna razón? Si así era, ¿cuál sería? Quería más de esta vida que asistir a bailes de la alta sociedad y practicar elegantes trabajos de costura. Quería hacer algo trascendente. Algo importante. Pero, ¿qué?

Una sola cosa era segura. Ella decidiría qué hacer.
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CAPÍTULO 2
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Después de pasar el fuerte y bien entrados en el pueblo mismo, Sam examinó los rostros de Bear y de sus hermanos más jóvenes, Stephen, John y William. Los cuatro cabalgaban cerca de él, lado a lado, casi conectados como si fuesen uno. A pesar de la emoción manifiesta de haber llegado por fin a su destino, los rostros de los cuatro parecían curtidos y demacrados. El viaje les había pasado factura. Incluso los rostros de los tres niños parecían ojerosos. Diablos, hasta los bueyes y los caballos del equipo se veían cansados. No podía culparlos.

Con una única obsesión en mente, los había presionado sin pausa a viajar desde el amanecer hasta el atardecer durante meses, siempre hacia el sur, dejando atrás ciudades importantes y pueblos pequeños, más y más lejos. Deseaba con desesperación llegar a tiempo para asegurarse un lote de tierra y construir las casas antes del invierno.

Los había guiado hacia el oeste, por un viejo sendero que usaban los traficantes y que luego los colonos habían mejorado hasta convertirlo en un camino después de la Revolución. Se habían surtido de suministros en Lancaster, Pensilvania, el último pueblo importante en el borde de la frontera.

Durante julio, habían viajado hacia el sudoeste a través del valle de Shenandoah, en Virginia, entre las cadenas montañosas de los Apalaches y Blue Ridge, antes de girar hacia el norte y para entrar a Kentucky por el desfiladero de Cumberland.

—Dejamos Nueva Hampshire a fines de abril —dijo Stephen—. Nos llevó ciento veintitrés días. No lo podríamos haber hecho sin ti, Sam. Incluso antes con esos cazadores, evitaste que se convirtiera en un baño de sangre.

—La frontera no es un lugar para los temperamentales —dijo Sam.

—Fuiste la roca sobre la cual todos descansamos —coincidió John.

—Es un cabeza dura —agregó William riendo entre dientes—. Pero hablando con seriedad, nos enseñaste cómo estar siempre atentos y ser cuidadosos. Lo aprendí de la peor manera.

—Las tierras salvajes no son una opción para los descuidados —dijo Sam.

—Tampoco para los novatos —dijo Bear.

Lamentablemente, las tierras salvajes estaban llenas de esta clase de gente. A veces en el Sendero Salvaje, veían campamentos de otros viajeros pero por desconfianza Sam los instaba a mantenerse al margen. Algunos de esos viajeros habían experimentado un viaje aún más cansador. Cabalgaban en caballos de tiro o mulas, o caminaban, y la mayoría estaban despeinados y mal vestidos en ropa de entrecasa. Varias veces, habían visto familias enteras a pie con todas sus magras pertenencias atadas a sus espaldas vencidas. Sam sentía pena por ellos. Viajaban hacia el oeste con poco más que un puñado de esperanza.

Con los cuatro hermanos y Pequeño John bien montados y las mujeres y niñas del grupo en la comodidad relativa de sus carretas, el grupo numeroso estaba mejor preparado que la mayoría. Antes de partir, había confeccionado con detalle una larga lista de suministros, sabiendo que las provisiones adecuadas podían significar la diferencia entre el éxito y el fracaso... y entre la vida y la muerte.

No habían fracasado.

—¡Por fin estamos aquí! —anunció Stephen con un dejo de emoción en su voz.

Aquí tampoco fracasarían. Él no iba a permitir que eso sucediera.

—Ya lo creo. Que comience el futuro —dijo Sam. Aunque cada fibra de su cuerpo le advertía que no lo hiciera, giró su caballo hacia la carreta de Catherine.

❖

Mientras cruzaban Boonesborough, varias personas les daban la bienvenida con gritos y sacudiendo las manos.

—Parece que puede llegar a ser un lugar amistoso después de todo —dijo Catherine.

—Así es —coincidió Sam, aliviado de que el pueblo no estuviera lleno de gente desaliñada como los seis cazadores. La gente de Boonesborough entendería bien lo que esa travesía desde el este había significado para el grupo ya que ellos mismos habrían atravesado el Sendero Salvaje poco tiempo atrás.

Una travesía como esa cambiaba a la gente. A veces para mejor, pero muchas veces para peor. 

Veía cambios en su propia familia. William y John eran otros después del viaje. William había dejado atrás al hombre impulsivo y sin compromisos, siempre detrás de alguna mujer. Ahora era un hombre responsable a quien respetaba.

Por otro lado, John aún luchaba contra la ardua brutalidad de la frontera y la valentía que exigía. La naturaleza gentil e intelectual del arquitecto iba a chocar, con seguridad, contra la realidad de la aridez fronteriza del mundo al que acababan de entrar.

Pero de sus tres hermanos, al que más había afectado el viaje era a su hermano menor. Stephen sabía ahora el alto costo que un hombre debía pagar por sus sueños. A veces, esos sueños solo se podían pagar con aquello que nos era más preciado, la vida. Y Stephen aprendió que se necesitaba valentía para defender la vida y no solo armas. Para Stephen, la valentía había significado la diferencia entre la vida y la muerte.

Bear había demostrado su valentía en innumerables ocasiones. Era curioso, pensó, que Bear se pareciera más a él que ninguno de sus hermanos. Un combatiente experimentado, con destrezas admirables como cazador y un conocimiento sin igual en armas, admiraba mucho a Bear. Durante el viaje, Bear se había acercado mucho más a ellos.

Pero todos estos cambios eran solo el comienzo. Kentucky los iba a desafiar a cada uno de ellos a encontrar un destino nuevo y una vida nueva. Justo lo que él deseaba.

Empezaría ahora.

Les hizo señas a Catherine y a Jane para que maniobraran sus carretas hacia un magnífico olmo que se encontraba cerca del centro del pueblo y donde se congregaba un nutrido grupo de pueblerinos. Había algunos sentados en viejas mesas de madera y otros hablaban de pie en pequeños grupos.

Jane gritó para aminorar la marcha de los bueyes tironeando de las riendas para estacionar la carreta debajo del árbol inmenso. Catherine también acercó su carreta. Sam, Stephen y los otros hombres montados se juntaron cerca de las carretas. Las largas ramas del árbol les proveían de sombra a todos.

William desmontó y se sacudió el polvo antes de acercarse a los pueblerinos que se amontonaban bajo la sombra.

—Bienvenidos a Boonesborough. Ustedes, buena gente, seguro han vivido toda una aventura. ¿De dónde vienen? —preguntó uno de los hombres. Los demás pueblerinos se reunieron alrededor de los recién llegados.

—Nueva Hampshire —respondió William con entusiasmo mientras estrechaba la mano del hombre— menos la señora Adams en esa carreta, que se encontró con la desgracia y quedó viuda de camino. Ella es de Boston. Y la señorita McGuffin, sentada a su lado, que es de un alejado lugar en Virginia, cerca de Cat Springs. Ambas decidieron viajar bajo nuestra protección hasta Kentucky.

—Nueva Hampshire es en verdad muy lejos, casi lo más lejos que se puede llegar desde acá —dijo otro hombre.

William hizo las demás presentaciones y conocieron a varios pueblerinos, incluso a un hombre bajo y robusto que se llamaba Thomas Wolf y que fue quien los saludó primero.

—Es un placer conocerlos, señores. Sé que han soportado un viaje extenuante y, sin lugar a dudas, difícil. Los ayudaremos en todo lo que podamos hasta que se establezcan —se ofreció el señor Wolf con amabilidad—. No hay lugar en nuestro único alojamiento, pero pueden acampar al lado del fuerte como lo hacen muchos o del otro lado de Boonesborough, cerca del río. Allí es más tranquilo y hasta ahora no hemos tenido problemas con los nativos. ¿Me permiten que les muestre el pueblo?

—Es muy amable, señor, pero pronto estaremos en marcha nuevamente —respondió Sam. Se dio cuenta de que sonaba cortante y que el ofrecimiento del hombre era probablemente solo por hospitalidad, pero no conocía a este hombre. No habían llegado tan lejos aceptando ofrecimientos de extraños.

—Bueno, yo podría aceptar esa ayuda para calmar mi sed —dijo William y mostró una amplia sonrisa—. Hace más de mil seiscientos kilómetros que sueño con tomarme aquí una cerveza. ¿En qué dirección está la taberna, señor?

El señor Wolf señaló calle abajo y lo guio.

—Los espero después de que armen el campamento —les gritó William, alejándose a paso lento con su caballo. El señor Wolf y varios otros pueblerinos lo seguían.

Stephen frunció el ceño.

—No hace ni cinco minutos que llegamos y ya se va a una taberna.

—William tiene su propia manera de hacer las cosas —dijo Sam—. Para cuando nosotros lleguemos a la taberna, conocerá más de este pueblo y de quién es quién que lo que nosotros conseguiríamos saber en una semana.

❖

Sam los guio a través del pueblo ruidoso, una estación de camino para colonos viajeros. Se abrieron paso por las calles atestadas de carretas de todo tipo: carretas de granja, de leña, de suministros y las carretas de los cazadores cargadas con pieles cubiertas de moscas. Los caballos de todas las carretas ensuciaban las calles libremente con estiércol fresco haciendo que solo se pudiera caminar zigzagueando.

—¿Qué piensas, Sam? —preguntó Stephen.

—Es exactamente como lo imaginaba —dijo Sam.

Hacía trece años, Adventures, el libro de Daniel Boone, lo había inspirado y había quedado cautivado por la idea de Kentucky. No estaba solo. La prueba del poder de la palabra escrita para dar forma a una nación, el libro había inspirado a decenas de miles hacia estas tierras vírgenes e inhóspitas.

Ahora veía a su paso muchas de esas almas audaces. Había hombres y mujeres de aspecto rudo por todos lados hablando, haciendo negocios o contando historias. Algunos eran los arquetipos del espíritu libre de la naturaleza. Cazadores montañeses, médicos autodidactas, herreros, herradores, armeros y comerciantes. Otros eran la personificación de aquellos inspirados solo por la codicia: buscadores de fortuna que solo iban detrás de la oportunidad de sacar ventaja a expensas de otros.

A diferencia de lo que significaba para su hermano Stephen, para Sam ir a Kentucky era una aventura, se trataba de un nuevo comienzo y no de tierras. El viaje le había permitido recurrir a su valentía y experimentar la libertad, una libertad por la que él había luchado tanto como Capitán del Ejército Continental y por la que muchos otros habían dado la vida. Habían ganado más que una guerra. Habían ganado un país. Y lo mejor de ese país estaba en Kentucky, eso era lo que había llevado a su familia hasta allí. 

Ahora que estaban allí, ¿encontraría un nuevo comienzo? ¿O el pasado se le ceñiría como una sábana fría y mojada? Incluso cuando su mente se hacía la pregunta, luchaba contra reflexiones de antaño. La visión de Fuerte le había traído recuerdos de sus propias batallas. Se le habían tensado los hombros y se le habían aguerrido los antebrazos bajo las mangas. Hizo un gesto de dolor al recordar a los camaradas que había perdido, muchos bajo su mando, durante la Revolución. Muchos de los que él mismo había mandado a pelear, no eran más que niños y veía sus rostros con frecuencia en sus pesadillas.

Debía haber muerto con esos jóvenes. Y, varias veces, sus heridas habían sido tan graves que casi le causan la muerte. Pero por alguna razón, contra todo pronóstico, aún estaba vivo. Se frotó la mandíbula, ahora cubierta por una barba de varios meses y se preguntó por qué el Todopoderoso lo habría salvado.

Quizás fuera porque sus hermanos y otros lo necesitaban.

A medida que se adentraban más en el pueblo animado, sus nervios a flor de piel estaban en constante alerta. A veces, eso solo lo hacía ser más cuidadoso. Otras veces, era una señal de advertencia. Observó Boonesborough a través de los ojos del combatiente en el que se había convertido, su mente una extraña mezcla de esperanza y cautela.

❖

Catherine no sabía qué pensar de Boonesborough. Era diferente a todos los lugares que había conocido y eso que había viajado mucho, incluso a Europa con sus padres y los sirvientes.

Jane conducía su carreta al lado de la de Catherine y ambas se movieron en sus asientos para quedar cerca.

—Esto no se parece en nada a Nueva Hampshire —dijo Jane.

—Lejos está de parecerse a Boston tampoco —le respondió Catherine. Recordaba haber escuchado historias de la falta de ley, la ebriedad y las apuestas en la frontera y acerca de hombres tomando a nativas por esposas; por lo general, sin la bendición de los votos matrimoniales. Por cómo se veían el pueblo y algunas de sus gentes, decidió que las historias eran todas ciertas.

Boonesborough parecía afectar de una manera totalmente diferente a Kelly que permanecía sentada en el banco al lado de Catherine. El ruido del pueblo y sus vistas parecían dejar pasmada a Kelly que, recordaron, nunca había salido de su casa. 

—¿Habían visto alguna vez a tanta gente junta en un solo lugar? Me preguntó cómo no se tropiezan entre sí —dijo Kelly—, y es tan ruidoso. —Kelly se tapó los oídos con sus manos tratando de acallar el alboroto de los cascos de los caballos, los ejes de las carretas, el grito de la gente, el ladrido de los perros y otra infinidad de ruidos molestos en el pueblo.

Kelly estaba acostumbrada a la soledad y la paz del bosque profundo donde su padre abusivo solía dejarla sola durante meses. Sin madre, la bella y joven Kelly se había visto forzada a crecer de golpe. La violación que sufrió de parte de los hombres que habían matado al esposo de Catherine le había dejado una cicatriz emocional.

Catherine se había sentido aliviada al saber que Stephen y William habían matado a los dos viles asesinos y que William le había sugerido a Kelly que se uniera al grupo en la travesía. Sonrió al recordar el chillido de los pollos, la vaca lechera y la vieja mula que Kelly había insistido en llevar con ella, todos aún parte de la comitiva. Los animales se habían convertido en la familia de Kelly y su único medio para combatir la soledad y la completa desolación.

Catherine volvió la atención al pueblo. Barbas desprolijas cubrían los rostros de muchos de los hombres y el cabello desaliñado les llegaba a los hombros. Se preguntaba si faltarían barberos, tijeras y jabón en Boonesborough. Muchos usaban pesadas camisas cazadoras de cuero de ante que les llegaban a las rodillas. Estaba segura de que el hedor ácido que sentía de tanto en tanto llegaba de sus cuerpos sucios.

También notó la presencia de unos pocos hombres bien ataviados y acompañados por mujeres vestidas a la moda que se ajustarían a las calles de Boston. El pueblo de frontera parecía albergar una rara mezcla de toda clase de gente, algunos parecía que vivían allí mientras otros daban la sensación de estar de paso.

Catherine y Jane detuvieron sus carretas, una al lado de la otra, para permitirle cruzar la calle llena de barro a una mujer embarazada con una panza prominente. Catherine miró a Jane. La hermosa pelirroja, esposa de Stephen, también estaba embarazada y su panza pronto se parecería a la de esta mujer, pero estaba segura que Jane seguiría tan bella como hasta ahora.

Las jóvenes hijas de Jane, Martha y Polly, se asomaron por el frente de la carreta y observaron todo con los ojos abiertos de par en par desde detrás de su madre. Las dos niñas habían cumplido años durante el viaje desde Nueva Hampshire, pero sospechaba que ambas, al igual que el hijo de John, Pequeño John, habían madurado en otros sentidos también al pasar por experiencias ajenas al ámbito de la niñez. Stephen y Jane estaban desesperados por encontrar una casa nueva y segura para las niñas donde pudieran volver a vivir en el mundo sin problemas de los niños.

—¿Esto es Kentucky? —Catherine escuchó a Polly preguntar en voz alta.

Polly, de seis años, se parecía mucho a su padre con su cabello oscuro que caía desde la parte central hacia sus brillantes ojos azules. Pero Martha, la hermana de Polly de ocho años, era una pequeña copia de su madre, pelirroja de ojos verdes. El cabello trenzado de Martha no conseguía contener los pequeños rizos que atravesaban la frente y las mejillas pecosas de la niña.

Durante el viaje se había encariñado mucho con las niñas.

—No tonta —dijo Martha—, este es un pueblo con gente de Kentucky.

—Mami, la gente de Kentucky parece sucia y malvada —dijo Polly.

—Esta es gente de la frontera, Polly. Llevan una vida muy dura allí en las tierras salvajes y en algunas personas se nota más que en otras —dijo Jane.

—Espero que a nosotros no se nos note así —enunció Martha.

Catherine sonrió y, en silencio, estuvo de acuerdo. Se preguntaba cómo cambiaría su vida si se quedara en Kentucky.

¿Encontraría el amor en las tierras salvajes?

¿O la soledad?
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CAPÍTULO 3
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Hacia la derecha de Sam, las aguas del río Kentucky, teñidas por el sol de la tarde, corrían como si fuesen oro derretido. Destellos danzantes centellaban desde la superficie del agua y le recordaban a Sam la manera en que su cuchillo brillaba bajo el sol.

Cuando se adentraron en Boonesborough, al pasar por el pueblo ajetreado, se había sentido incómodo. Pero ahora, mientras buscaba un buen sitio donde acampar del otro lado del asentamiento, observó el río calmo que corría a su lado y se sorprendió al sentir que su corazón latía más rápido y que se le dibujaba una media sonrisa en su rostro.

Durante los meses en el camino, la espera se le había hecho insoportable.  Con frecuencia, sintió ganas de adelantar el reloj hasta el momento en que pudiera quitar el pie del estribo y apoyarlo en la tierra de Boonesborough. Y ahora, había llegado el momento.

Vio un lugar tranquilo al lado del río bajo la sombra de unos sicomoros enormes cuyos troncos estaban casi blancos, pulidos por generaciones de alces, búfalos y ciervos que se habían frotado en ellos en su camino hacia el agua. El río añejo era profundo y estaba flanqueado por barrancos de roca y piedra caliza en el escarpado lado del sur y del norte por densos bosques que cubrían las colinas circundantes y más allá.

—Acampemos allí —les gritó a los demás señalando el lugar.

Cerca del río, revoleó la pierna sobre la silla de montar, saltó del estribo y se sintió en casa por primera vez en toda su vida adulta.

❖  

Sam se había hecho cargo de todo con total seguridad y ahora le daba la espalda a Catherine.

Ella observó los hombros anchos de Sam y se preguntó si alguna vez se resentirían de la carga pesada que llevaban. Y si se abriera, ¿sería tan apasionado en el amor como lo era para pelear por su libertad y la de su familia?

Tenía la sensación de que sería un amante ardiente, tomándose esa pasión con la misma seriedad con la que se tomaba todo lo demás. Este hombre buenmozo y desconcertante, como ningún otro que ella hubiera conocido jamás, despertaba cosas en ella por primera vez. ¿Sería su corazón una de esas cosas?

Sam giró y ella pudo ver una vitalidad radiante en su rostro que no ha visto antes. Era como si de repente hubiera surgido a la vida, lleno de confianza en sí mismo y en pertenecer a este lugar.

¿Era tan importante para él llegar a Kentucky?

Luego la miró y pareció haber un significado más profundo en la mirada que le dirigió.

Trató de descifrar qué significaba, pero solo se confundió más.

Aparte, era el momento de instalarse. Dejó de lado esa ridícula preocupación por ese hombre.

❖

Mientras instalaban el campamiento, Sam ubicó las dos carretas y el ganado para permitir buena visibilidad del área adyacente.

Luego asistió a Catherine a desenganchar su equipo de dos caballos de tiro. Con la ayuda de unos guantes gruesos que protegían sus manos delicadas, ella se movía a toda velocidad y demostraba una destreza y fortaleza que desentonaban con su cuerpo menudo. La viuda lo seguía sorprendiendo. Esta no era la misma mujer que había conocido en el sendero. Se había adaptado a la naturaleza salvaje, la había enfrentado y había adquirido habilidades que iba a necesitar aquí en la frontera. Tenía que admirar eso.

Cuando él tomó un bozal para uno de los caballos, ella se estiró y apoyó su mano sobre su antebrazo. A pesar de los guantes, la calidez de su contacto personal le estrujó el corazón.

—Gracias por su ayuda, Capitán. —Luego le sonrió de nuevo y alejó su mano con toda prisa, pero continuó mirándolo con expresión calculadora.

Sam sintió un escalofrío que le recorrió la espina dorsal. ¿Por qué lo afectaban tanto sus sonrisas?

Asintió y luego giró con rapidez para ir a ayudar a Stephen que trabajaba para desenganchar el equipo de bueyes de Jane. Ahora que su hermano sabía que Jane estaba embarazada, estaba seguro que iba a querer que ella se acomodara lo antes posible. Jane necesitaba descansar. Todos lo necesitaban.

Había sido una semana ardua cubriendo el difícil tramo final del Sendero Salvaje. Habían pasado por media docena de arroyos poco profundos en cercanías de Boonesborough, la mayoría de aguas lodosas y por lo general estancadas. Dos veces durante esa mañana se les había atascado una rueda. Frunció la nariz al oler el barro fétido que había salpicado sus pantalones de cuero. Necesitaba un baño y la oportunidad de fregar bien su ropa.

Acamparon con los ánimos cabizbajos, la complicada travesía se hacía sentir con crudeza sobre todos ellos. Cansados de dormir a la intemperie, de la ropa sucia, las garrapatas, los mosquitos, los baños poco frecuentes y las tormentas severas, durante las últimas semanas empezaron a temer cada día en vez de anticiparlo con entusiasmo. A pesar de hacer la travesía en buenos caballos y con carretas bien equipadas, se requería un esfuerzo enorme de parte de cada uno para mantener los ánimos en alto.

Por lo general, sus hermanos pasaban los días haciendo bromas e intercambiando chistes y cuentos. Pero últimamente, la fatiga y la monotonía del viaje habían ensombrecido hasta al jovial William. No se sorprendió cuanto se fue en busca de una cerveza y compañía en la taberna local tan pronto como llegaron. Los últimos días había estado más callado de lo normal. Frustrado ante el paso lento de travesía que imponían las carretas, William se notaba últimamente preocupado y se enfocaba en leer o limpiar sus armas. Sam sospechaba que su apuesto hermano extrañaba la comodidad de la antigua taberna, incluyendo la compañía femenina, y extrañaba demasiado su trabajo como Sheriff del pueblo. Durante el viaje, William había querido pasar algo de tiempo en Filadelfia y Virginia para visitar algunos abogados y hombres de estado, pero Sam se había negado sabiendo lo importante que era llegar a Kentucky y construir sus casas antes del invierno.

Un agudo observador del comportamiento humano, Sam dio un respiro de alivio cuando por fin se acercaron a su destino porque los ánimos estaban exaltados y cualquier pequeña desavenencia se convertía en una irritación mayor.

Stephen trataba sin éxito de reconfortar a Jane cuya preñez minaba su energía y la volvía día a día más irritable. Pero esa semana ya había perdido los estribos dos veces y Stephen juraba que no había ninguna buena razón para ello.

Ahora, Sam la escuchó amenazar con golpear a Stephen en la cabeza con su olla cuando él le mencionó que se la veía cansada.

—¿Cómo puede ser que eso la haya hecho enloquecer? —le preguntó Stephen que parecía confundido.

Sam negó con la cabeza. No tenía ni idea. Estaba tan perplejo como Stephen.

Vio a Bear que caminaba hacia Catherine para ayudarla a descargar el baúl. Bear había tratado varias veces de mantener una conversación con ella, pero Sam notó que, hasta el momento, ella no le había tomado cariño a su hermano adoptivo. Tenía que admitir que eso lo alegraba.

Los chicos, sin embargo, día a día se encariñaban más con su amigo gigante. El sobrenombre de Bear  reflejaba tanto su personalidad como su apariencia intimidante. Bear, un hombre gigante cubierto de pelos y originario de Escocia, había quedado huérfano mientras viajaba con sus padres hacia las colonias americanas. Los padres de Sam habían acogido con gentileza al joven dentro del seno familiar.

Sam ayudó a Stephen a quitar el yugo, atar y asegurar a los bueyes, luego Stephen les dijo a sus hijas que podían bajar de la carreta. Sam observó cómo las dos pequeñas se asomaban y gritaban con emoción al saltar al suelo. Al menos las niñas alegres aún tenían energía. Las dos salieron corriendo.

—No se alejen, niñas —les gritaron Sam y Stephen a la vez.

Miró a John que estaba terminando de desensillar los caballos. Su hermano había pasado la mayor parte del tiempo libre durante el viaje pescando y extrañando a su finada esposa. Últimamente, el arquitecto no tenía suerte con la pesca y había roto su mejor caña. Había pasado la tarde anterior reparándola y había vuelto a intentar pescar solo para volver con docenas de picaduras de mosquitos. Sam sonrió al ver a John rascarse en varias partes mientras guiaba a varios de sus caballos, inclusive el de Sam, hacia el agua del río. Caminando al lado de su padre, Pequeño John de seis años, su único hijo, llevaba de tiro a su amado caballo Dan. No faltaba mucho para que el pequeño comenzara a cargar un arma de verdad y no una de juguete. Kentucky iba a obligar al niño a convertirse en un hombre antes de tiempo. Cuando ese momento llegara, se aseguraría de que Pequeño John estuviera preparado. John ya le había pedido a Sam que le enseñara a su hijo a usar el cuchillo. Pronto, el niño también comenzaría con clases de tiro.

Kelly solía estar callada, como ahora, aunque sin dudas en sus propios pensamientos sortearía sentimientos turbulentos. Jane le había contado a Sam que después de sufrir la violación los sentimientos de culpa y furia y, a menudo las pesadillas, aún invadían a la joven de dieciocho años. Jane comentó que Kelly había dicho que no quería volver a saber nada de hombres por el resto de su vida. Quizás si su familia le demostraba suficiente amabilidad, ella podría aprender a volver a confiar en los hombres.  Decidió intentar ser como un hermano para la muchacha. Aquí, iba a necesitar un hermano mayor que la cuidara.
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